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GUION PARA LA 
AMBIENTACIÓN ANTES DE LA 

MISA DE LA INMACULADA 
 
RECURSOS 
- Una mesa con un mantel blanco 
- Una tela celeste o rosada 
- Un canasto con frutas y/o verduras 
- Una mantilla de bebé 
- Una flor (en lo posible blanca) 
- Un Crucifijo 
- Un rosario 
 
(La propuesta es armar cerca de una imagen de la 
virgen, un altar con elementos que expresan 
nuestra devoción a María y su cariño materno) 

 
Guía: ¡Bienvenidos, hermanos, a la 
fiesta de María! Hoy nos 
encontramos aquí, llenos de alegría. 
 
Guía: En la Virgen Inmaculada 
encontramos la imagen real y 
perfecta de la mirada maternal y 
confidente de Dios. Ella ha sido, es y 
será para nuestra Iglesia, refugio y 
aliento para seguir avanzando por 
los caminos, a veces difíciles de 
nuestra vida.  
 
Guía: En ella hemos visto siempre 
una madre que nos asegura la 
cercanía del Creador. 
En sus manos ponemos nuestras 
dificultades, en María confiamos 
nuestros problemas, a ella pedimos 
su protección.  
 
Guía: En su imagen venerada, el pueblo 
se ampara. Es Madre, es Reina que nos 
cobija con su amor 
 
Guía:   Virgen Santa e Inmaculada, a Ti, 
que eres el honor de nuestro pueblo y la 

guardiana atenta que cuida de nuestra 
comunidad, nos dirigimos con confianza 
y amor. 
 
(Se empieza a armar el altar) 

 
1º MOMENTO: MANTO 

(Se coloca una tela celeste o rosada para 
simbolizar el manto de la Virgen) 

 
Guía: ¡Tú eres la Toda Hermosa, oh 
María! 
Escucha nuestra oración, atiende 
nuestra súplica: se Tú en nosotros la 
belleza del amor misericordioso de Dios 
en Jesús, que esta belleza divina nos 
salve a nosotros, a nuestra comunidad, 
al mundo entero. 
 
Guía: Nuestra querida Madre, la que 
siempre nos acompaña y nos protege 
con su manto. 
 
Guía: Ese manto que nos llena de 
consuelo y alegría, nos conforta en 
nuestras penas y soledades, ese manto 
que se extiende a todas las familias, 
ese manto que es una caricia de María 
que nos dice: “Aquí estoy yo, soy tu 
madre” 
 
Guía: Nosotros como sus hijos, 
dudamos, tenemos miedo, pero estando 
con María Inmaculada, recibiendo la 
suave caricia de su manto, todo cambia. 
Ese manto, es su Amor 
 
Guía: Acercamos el manto de nuestra 
Madre, a su altar, y le pedimos a 
nuestra Madre que nos abrace con su 
amor. 
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Dios te salve María… 
 

2º MOMENTO: PROTECCIÓN 
(Se ofrece un canasto con verduras y una 
mantilla de bebé)  

 
Guía: ¡Tú eres la Toda Hermosa, oh 
María! 
La Palabra de Dios se hizo carne en Ti. 
Ayúdanos a mantenernos en la escucha 
atenta de la voz del Señor: el grito de 
los pobres nunca nos deje indiferentes, 
el sufrimiento de los enfermos y los 
necesitados no nos encuentre 
distraídos, la soledad de los ancianos y 
la fragilidad de los niños nos 
conmuevan, toda vida humana sea 
siempre amada y venerada por todos 
nosotros. 
 
Guía: Nuestra Madre protectora de las 
cosechas, el trabajo, las familias y la 
vida. 
 
Guía:  La que bendice nuestra tierra, la 
que nos ayuda a sembrar y a cosechar, 
la que siempre está, la que intercede 
por nosotros. 
 
Guía: ¡Cuántos frutos ha dado esta 
tierra gracias a su amparo y protección! 
¡Cuántas vidas han sido encomendadas 
a su amor de Madre! ¡Cuántas alegrías 
y gracias hemos recibido!  
 
Guía: María madre Inmaculada, la que a 
través de su afecto maternal nos 
enseña a ponernos en marcha hacia la 
contemplación de su Hijo, nuestro 
Señor Jesucristo. 
  

Guía: Acercamos a tu altar esta 
canasta, fruto del esfuerzo, amasado de 
sacrificios y esperanzas.  
 
Guía: También acercamos a tu altar. La 
Vida, representada en esta Familia. A ti 
Madre que cuidas y defiendes la Vida y 
la Familia, a ti Madre acudimos. Por eso 
colocamos sobre tu altar una mantilla de 
bebé, signo de tu cariño materno para 
con nosotros, porque no hay mejor cuna 
que tus brazos, ni mejor abrigo que tu 
regazo.  
 
Dios te salve María… 
 

3º MOMENTO: DOLOR OFRECIDO 
POR AMOR 

(Se ofrece una flor y una cruz).  

 
Guía: ¡Tú eres la Toda Hermosa, oh 
María! 
En ti está el gozo pleno de la vida 
bienaventurada con Dios. 
Haz que no perdamos el sentido de 
nuestro camino terrenal: la suave luz de 
la fe ilumine nuestros días, la fuerza 
consoladora de la esperanza dirija 
nuestros pasos, el calor contagioso del 
amor anime nuestro corazón, los ojos 
de todos nosotros permanezcan fijos, 
allí, en Dios, donde está la verdadera 
alegría. 
 
Guía: María es nuestra Madre, la que 
nos acompaña en los momentos de 
dolor, en la enfermedad, en las 
angustias.  
 
Guía: Ella comprende nuestro 
sufrimiento, porque junto a la cruz de 
Jesús, lloró y sufrió inmensamente; en 
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ese mismo momento, se transformó en 
nuestra Madre celestial, en Madre de 
toda la Iglesia.  
 
Guía: En nuestros tiempos de dolor, de 
desolación, su mirada de Madre nos 
nos sostiene. Nuestro corazón se hace 
fuerte al tener su abrazo protector. 
 
Guía: Ella nos ayuda a transformar el 
dolor en amor y a mirar con esperanza. 
¡Ella es María Inmaculada! Ella nos 
recuerda las palabras de Jesús, 
“Vengan a mi todos los que están 
afligidos y agobiados que yo los 
aliviare”. 
 
Guía: Acercamos a tu altar la Cruz que 
simboliza el dolor y el sufrimiento 
ofrecido por amor. También acercamos 
esta flor, que simboliza la Esperanza. 
 
Guía: La esperanza de que Maria nos 
acompaña para permanecer firmes 
frente al dolor y la adversidad.  
 
Dios te salve María… 
 

4º MOMENTO: ORACIÓN 
(Se ofrece un rosario) 

 
Guía: Nuestra Madre Inmaculada, la 
que nos enseña a orar sin cesar, la que 
nos llama a mirar y amar la cruz de 
Jesús. 
 
Guía: La Madre que nos invita a rezar el 
rosario, la oración de los que buscan a 
Dios, la oración que une a los 
corazones. 
 

Guía: Ella es la que nos ayuda a 
encender la fe, la que escucha nuestras 
voces como Madre tierna y presenta 
nuestras súplicas al Señor. 
 
Guía: Nuestra madre celestial, nos 
regala el rosario para que meditemos 
con amor los misterios de Jesús. Hoy 
ese rosario nos une como pueblo 
creyente, hoy a través de él, le 
regalamos las rosas de nuestra oración 
a nuestra querida Madre Inmaculada. 
 
Guía: Acercamos a tu altar un Rosario. 
 
Guía: El Rosario significa Corona de 
Rosas, Cada vez que rezamos un Ave 
María a Nuestra Madre, le ofrecemos 
una rosa.  
Y en esta fiesta en que nuestros 
paisajes se llenan de flores, nuestras 
casas y nuestros corazones se llenan 
con el perfume del Ave María. 
 
Dios te salve María… 
 

CANTOS SUGERIDOS 
 
- Contigo, María 
https://www.youtube.com/watch?v=kkVtd-
kam6A 
 
- Dios te salve María 
https://www.youtube.com/watch?v=apKpxapqL
PQ 
 
- Dulce Madre 
https://www.youtube.com/watch?v=fmo33IUDU
Pw 
 
- María Mírame 
https://www.youtube.com/watch?v=KZpTMZy6
5y8 
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